
D. Es te van Echeverría.

“  il n y n d e  grandeur que dacs la foi.”
Lettre d* üí.ñ? "Wolvers sur lea Hermites de Cordué

A  de Gu.tines.)

E c h e v e r r í a ,  fue el p o e ta  por esce len cia ,  entre 

nosotros: e; que c o m p re n d ió  la P o e s ía  no tanto, 

en la ostensión de sus m edios,  cu an to  en la fo r ­

m a,  y  en la esen cia  de su misión.

E c h e v e r r í a ,  c o n v e r s a b a  en sus versos,  m as  que 

c a n t a b a ;  y sin sa b e r lo ;  y  sin q u e re r lo  t a lv e z ;  d e r ­

r a m a b a  á torrentes ,  ios e f luvios  divinos de a q u e ­

lla predest inación,  q u e  l le v a b a  con tanto  lujo s e ­

creto ,  5* con ta n ta  t r i s t e z a  vis ible .

E c h e v e r r í a  e r a  de  esos s e r e s ,  q u e  oyen la a r ­

m o n ía  interna,  nías que  la a r m o n ía  estern a;  y 

q u e  o b l ig a d o s  por su o r g a n iz a c ió n  moral,  á la 

e sp o n sió n ,  se v a le n  de la len gu a  del sonido, corno 

de  uu medio:  p ero  c u y a  v e r d a d e r a  sensación  

s icn i  /re bai la  débil  aqu el  m e d io — y quien sabe  si

a l  giL.m v e z ,— hasta  im portuno.

J) K - f i ív a n  h ab ia  respon dido  al poeta, siri em - 

ba i< mIo bien t e m p r a n o ;  pero  al po'cta filo­

so'tico y cristiano; al que como los profundos pen­

samientos del A p o c a l ip s is ;  y  el dulce  y palpi­
tante movimiento del Génisis  ; se le ap arec ió  en 

los albores de la vida, bajo los prestigios, de esas 
luminosas reve lac iones  de otro m undo— y por 

una fatalidad de su d est in o — al lado do aquellos 

prestigios, la verdad, elocuente,  fria, de nuestra 
nada, y de nuestras instabilidades.

G r a v e  por tem p eram en to ;  triste por convic­
ción; radiante  por el Jénio; moral por sistema; 

ciudadano resignado por sus largas  meditacio­

nes, sobre  el estado pasado y  presente de nues­

tros sistem as políticos; de nuestros hombres y 

nuestra  so c ie d a d ;— este hom bre  jo'ven, vivia sin

el consuelo de las a lm as ordinarias— el placer del 
mu ndo.

E r r a n t e  por mansiones indefinidas; recorrien­

do en su soledad, los ám bitos  de un cielo, cuyo 
eterno secreto,  le c ircu ía  como de una fún ebre  

a u re o la — S e  ve ia  d e scen d er  á cad a  paso, q u e ­

riendo en co n trar  la realidad de sus sueños.

P e r o  así,  como Clovis  se  a r m o ,  p a ra  hacerse  
cristiano, d é l a  f u e r z a  de una voluntad superior  

á su propio yo;— así, el pobre poeta,  p u gn an d o 

contra  la influencia  de una intuición poderosa,  

(pie lo a r r a s t r a b a  h asta  pulsar el secreto  divino; 

v o lv ió  á q u ed ar  sobre  la t ierra ,  meditabundo 

n u e v a m e n te ,  y  perdiéndose,  en los m ism os su e ­

ños, por no ir co n tra  la fe.

S u s  escritos  conocidos— porque en ten dem os 

que ecsisten m uchos in éd ito s— se hicieron popu­

lares en B u e n o s  A y re s ,  en M ontevideo,  y e n  c a ­

si tod as  las provincias  ar jentinas.  N o  hay quien 

no sepa,  las notas dulcís im as y  tristes,  A l  pensa­
miento— sus trém ulos  preludios al Destino— sus 

am o ro sas  quejas  en los Recuerdos:— su Melanco­
lía :— A q u e l la s  estan cias ,  Quien á mi juventud su 
lozanía:— Q u ié n  [no conoce  su Poeta enfermo—  

E l  Deseo— y los mil cantos,  en fin, del tomo; los 

Consuelos, donde refundió', todas sus poesías su e l­

tas  y  lijeras? N o h ay ,  de c ierto  quien, por poco

inteli jente  que sea,  no h a y a  reconocido al poeta 

v e r d a d e r o ,  t r a z a d o  con rasgos  de perfectos  y  

espontáneos  colores,  al t ra v é s  de la m e la n c ó l ic a  

f igura  del hom bre,  y de la ninguna ostentación  ; 

de la hum ildad  real del au tor ,  d irem os.

S u  Himno al dolor— es el sello de una filoso­

fía a p re n d id a  por la c ie n c ia  p ráct ica  de las cosas 

de la v ida,  y  de la g r a n d e z a  de un Dios;— S e  po- 

dr ia  decir  q u e  su a lm a  en él, es un j ig a n t e  que 

lucha con su p ro p ia  so m b ra ,  doblando su e s ta tu ­

ra,  y a so m b ra n d o  s#t c re d u l id a d .  L i  poeta  siente 

el do lor, y  no le m a ld ice :  le a c e p ta  al  contrar io



p a ia combatirle— Entra ahí, la protesta de la 
té, con la mezquina traba terrena:— Cual vence­
rá'/— el al mu sin duda.

El poema titulado Avellaneda— es uno de los 
epixodios de la 1 irania, en bicha con el denuedo 
del hombre, cu su derecho, para reconquistar el 
nombre de una Patria, y el ejercicio de una ley. 
En ese poema, saltan los principios, virjenes y 
justos del hombre, que no perteneció jumas, sino 
á la doctrina del bien. L a  descriptiva, es suave; 

de una corrección de formas, y un tono de colori­
do, remarcables.Se siente la fragancia de los na­
ranjeros en flor: se oyen los susurros de la brisa: 
se v e la limpieza del cielo; y sus paisajes, podrían 
desafiar, á los del célebre Valcnciennes y Ley cune 
en la elegancia y frescura de detalle; y en la es­

pontaneidad de la idea: ó remontándonos ú otras 
épocas— al acreditado Pessslto, alumno del no 
menos célebre pintor Andrés d a l Caitagno .

L a  Guitarra  puede llamarse, el Idilio de sus 

composiciones: tanto és breve; suave, bien vesti­

do v melancólico á la vez. L a  cautiva, és el relie-
V

jo de su vasta intelijencia, educada bajo el fuero 
del cristianismo; y la prueba de sus fuerzas, sobre 
lo mas quisquilloso del sistema de Romances, la

actualidad.
L a  actualidad, és la delatora del Jenio— con 

esa estúpida enferma de la razón, de la impar­

cialidad, del buen humor; d é la  misteriosa epope­

ya, de la fábula individual; del buen gusto, y ne­
gativa  por ecselencia, en fin:— con esa estúpida 
enferma, de todas esas lindas cosas, que vienen a 
trocarse en feas cosas dentro de sus manos, y ba­

jo sus conocidos ropajes: 110 hay posibilidad de a r­

ribar a algo notable.
Los nombres que figuran allí, que todo el mun­

do conoce, juzga y desaprueba a son gré ; y que 

por distintas causas acaso, hizo esclamar á un 

célebre poeta español : “ quién dudará, (pie el 

nombre es un torm ento  V'
Pos sitios donde la costumbre arrastra todos

los dias á las masas, que van después a hacerse 

dueñas de la publicación de esa actualidad; Las 

fechas á las cuales, las viejas de todos los t iem ­

pos están siempre atentas para desmentirlas aun 

que sean mas ciertas (pie el S o l:— La procsimi- 

dad: el desnudo del cuadro, si pudiera esplicar 
así ese relieve, sin claro-oscuro en los perfiles, 

que hace salir la figura sin intermediación de t in­

tas accesorias, sin lo que los italianos llaman con 

imponderable fuerza de espíritu- lir io .  T o d a  osa 

fuerza  sin vapor;  sin el no se qué de lo pasado 

que el incrédulo respeta y el sabio estudia— hace

que la actualidad sea un tropiezo cáustico, mor­

tal, para el escritor de Romances ó de Historias.
Echeverría quiso escollar ahí; sin iluda para 

probar S119 facultades de artista, ademas dé las
•le poeta; pero las construcciones de sus obras, se 
arrollaron menguadas, bajo ti peso del desnudo 
de la jigantesca figura de la actualidad— Todo el 
mundo sabia los sucesos que él contaba y todo el 
inundóse aburria de oírlos repetir.

He ahí el íruto de ese paso de desprendimien­
to, dado por el autor, para creár un fuero, y pro­
mulgar por medio de una dolor osa iniciativa in­
dividual, el pensamiento jeneroso de un plantel
civilizador, según él y otro9, sega 11 nosotros de un 
plantel servible solo para la letra de la prensa 

cotidiana; para materias lijeras, para la política 
circunstancial, para los sucesos de hilaridad so­

cial, de cálculo financiero, etc. etc., y solo para 
eso— el plantel de una literatura de actualidad.

Echeverría perdió sus facultades para la Era, 
en esa idea, y tal vez para la posteridad— por 
que quiso ser demasiado justo con el detalle de 
numero, con el detalle de carácter, de nombres 
y de sucesos; y se hizo presa, mas de una vez de 
la lójica mezquina,de esatabla  de ecsijcncius me­
cánicas, que lo abarca todo, por tomar un pliegue 

de una tela, ó lo pierde todo por un pliegue de 
esa tela.

E11 fin, Echeverría  quiso crear una literatura 
Nacional, y d la fecha; y por eso pudiendo haber 
valido doble, valió simplemente lo que vale un 
poeta entre nosotros.

El carácter jeneral de sus (composiciones, solo 

se podría determinar tomando dos tipos— la sen­
sibilidad de Sc/iiller y el entusiasmo de Bnrger. 
ComoScbiller, traspiraba su alma en cada frase? 
eu cada pensamiento, y como él, desentrañaba 
deleaos d é la  idea vulgar, el principio soberano 
de una eterna fé. Como Búrger, sus cantos los 

aprendía el niño como el viejo; el labriego que 
recorre las calles, como el intelijente que analiza 

y comprende;— y como el cantor del Norte, reu- 

nia á lufacultad (pie hacia su popularidad, el re­

finamiento del juicio.
Nada de ese brillo superficial,de ese brillo falso 

q u e  engaña los oidos del vulgo, haciéndole grt- 

tar: “ ch ahí el poeta, " no! los versos de Echever_ 

l ia eran las palpitaciones de su propio corazón ; 

la esencia de los pensamientos, y los pensamien­

tos mismos*— menos palabras que ideas— mas 

ideas que palabras. H abía  el jérmen injénito de 

ese transporte que arrastra y que la lengua huma­

na 110 sabe definir:— el no sé que; esa potestad in­

visible, que g o b e r n ó  á N a p o le ó n  y  en Napoleón 

los pueblos; que a c a b a  de justificar en D um ás,  

el siglo  X I X  potestad que  no se apren de  de c ier­
to, por medio de todas las razones de las ciencias 

m usprofun das— y E cheverr ía  la poesía.
E l  poeta fué desgraciado  después, como lo filé 

el hombre. Una larga p eregrinación ,  fuera  de su
p atr ia ,  lo hizo probar el infortunio hasta la mi­

seria. A nadie (lio' una q u e ja :— á nadie c u lp ó —  

‘d esap arec ió  de la t ierra  después do haber co m ­

batido con la d esg rac ia ,  bajo una re s ig n a c ió n  

profunda y una piedad casi evan jé l ica .

¿ R e c la m a r a  B i ie n o sA ire s  esa  tum ba que cosis­
te en t ierra  extranjera?.  . . .

El tiempo nos responderá.

M a r c e l i n a  A l m e i d a .


